
¿Es la injerencia tecnológica en la vida cotidiana el principio del fin de la 
humanidad? Muchas veces cuando leemos artículos de revistas, libros o vemos 

documentales o noticias, nos alertamos al ver información relacionada, ya que tal 
circunstancia, encierra la posibilidad de que el potencial tecnológico sobrepase a 
las capacidades humanas. Pensemos un poco, los seres humanos aprendemos por 
prueba y error, las máquinas no pueden equivocarse; lo cual indica que solo sabrán 
hacer hasta donde sean programadas, toda vez que no habrá error del que puedan 
aprender más.

Al no ser humanos, no tienen las mismas necesidades humanas, por lo tanto resulta 
imposible que hagan lo que el ser humano necesite en algún momento histórico, 
toda vez que solo el ser humano sabe que es lo que necesita; por lo tanto, es el ser 
humano quien dirigirá a las máquinas e inteligencia artificial para cubrir nuestras 
necesidades. En ese panorama existirán infinidad de cosas que el ser humano pueda 
hacer, de tal forma que el trabajo rudo será realizado por las máquinas, mientras que 
las personas realizarán actividades intelectuales. Dejemos de lado la preocupación, 
pensar prudentemente nos dirá que podremos hacer todo aquello que una máquina 
hará y más.

Pensar será la gran actividad humana, mejorar, crecer intelectualmente, ser más 
inteligentes, capaces física y mentalmente hablando.

 

No temamos a la tecnología, reconoce su contribución en la mejora de 
la humanidad.

Y tú, Daniel, guarda en secreto estas palabras y sella el libro hasta el tiempo del Fin. 
Muchos andarán errantes acá y allá, y la iniquidad aumentará.
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